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Introducción




    Si bien el derecho de sucesiones se considera una materia propia, cuando no exclusiva, de los juristas, académicos y profesionales del derecho, conviene que sea conocido por la mayoría de los ciudadanos dada la importancia que tiene en nuestras vidas, puesto que a todos, a corto o largo plazo, va a afectarnos directa o indirectamente.




    Esta obra pretende mostrar al público en general, y en particular a las personas no especializadas en derecho, una visión actualizada del derecho de sucesiones en España. Para ello se explica de una forma clara y concisa la forma de suceder cuando existe testamento por parte del causante o, en su defecto, la sucesión intestada, cuando el fallecido no dejó testamento o legado alguno antes de su muerte.




    Todos sabemos lo importante que es esta materia en nuestra vida y en el momento de nuestra muerte.




    El primer caso se pone en evidencia en nuestra condición de herederos, al ser hijos, sobrinos, hermanos o amigos, cuando nuestro padre, tío, hermano o amigo nos instituye o declara como tales en su testamento o, en el supuesto de que aquel no hubiera dejado documento alguno, en nuestra condición de herederos forzosos por parentesco en la sucesión no testamentaria. En este supuesto, nos encontramos ante la situación de ser sujetos pasivos en la medida en que somos los receptores y beneficiarios de un patrimonio o de unos bienes y derechos que nos son transmitidos.




    El segundo sucede en el momento en que fallecemos y pasamos a ser el sujeto activo del negocio jurídico de la sucesión. Instituimos como herederos o legatarios a nuestros descendientes, al cónyuge, los parientes más próximos o los amigos, siendo estos los beneficiarios de nuestra herencia.




    Por otra parte, es necesario tener en cuenta que la sucesión es utilizada por el Estado como un mecanismo de distribución de la riqueza mediante dos sistemas de recaudación. El primero se da cuando no existen familiares con derecho a la sucesión y el causante no ha dejado testamento, y el patrimonio de este pasa a ser propiedad del Estado. El segundo tiene lugar mediante la aplicación del impuesto que grava la sucesión, de tal forma que una parte del patrimonio del causante revierte en la comunidad: el impuesto sobre sucesiones y donaciones es progresivo, ya que grava más a aquellos que más tienen.




    Al final de la obra, se nos muestran en un apéndice diferentes modelos de testamento y de aceptación de herencia.




    Esperamos que esta obra sea de gran utilidad para todos los lectores.


  




  

    
La sucesión




    

      La muerte de una persona inicia el proceso sucesorio, con independencia de si su patrimonio era más o menos importante o de si se llega a constatar que carecía absolutamente de él.


    




    Una de las ramas más importantes del Derecho Civil es la del Derecho Sucesorio, que ha sido tratado y regulado por todas las civilizaciones a lo largo de la historia.




    El Derecho Privado, al tener que regular la suerte de las relaciones jurídicas de una persona fallecida, ha de atender a una serie de circunstancias concurrentes como los bienes y las deudas que deja la persona fallecida, los parientes más próximos, la última voluntad de la persona, etc. Todas estas circunstancias, contempladas por el Derecho Sucesorio, son objeto de análisis en esta obra. Cuando una persona cede su patrimonio después de su muerte, nos encontramos ante la sucesión por causa de muerte o sucesión mortis causa, que pasamos a examinar a continuación.




    
Sistemas sucesorios




    En los distintos ordenamientos de los países de nuestro entorno, existen diversas clases de sucesión mortis causa por razón de su origen: la sucesión testada (por testamento), la sucesión intestada o forzosa y la sucesión contractual, no admitida en nuestro derecho.
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          Modos de adquirir la propiedad
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          Sucesión testada
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          Tiene lugar cuando la sucesión se fundamenta en el testamento que la ha hecho causante.


        



        	

           


        



        	

          Tiene lugar cuando el causante no ha hecho testamento o, en el caso de haberlo hecho, no llega a aplicarse. La ley dispone a quién corresponde la herencia y quiénes son los herederos.


        



        	

           


        



        	

          A falta de testamento, supone la existencia de un convenio o contrato sobre la herencia futura. Esta modalidad no la admite el derecho español.


        

      



    




    Por lo tanto, tal y como dispone el artículo 658 del Código Civil, la sucesión intestada tiene lugar cuando el difunto no ha dejado testamento, siendo llamados los herederos por disposición de la ley.




    La sucesión intestada puede coexistir con la testada cuando esta no comprende el total haber hereditario del causante, de tal forma que la herencia podrá concederse en una parte por voluntad del testador y, en otra, por disposición de la ley. Sin embargo, no sólo se da cuando no hay testamento, sino también cuando, aun existiendo, este no llega a aplicarse por premoriencia o repudiación del heredero instituido en el testamento, tal y como veremos más adelante.




    
Precedentes históricos




    En el derecho romano, la sucesión testada tuvo enorme importancia y fue objeto de una minuciosa regulación. Menos trascendencia tuvo la sucesión intestada. En el derecho germánico, por el contrario, el destino de los bienes venía predeterminado por la ley, basado más en el derecho de familia que en el derecho de sucesiones, por lo que apenas tuvo importancia la sucesión testada.




    En el derecho castellano medieval, la sucesión intestada permaneció a través de muchos siglos sin modificaciones esenciales en sus líneas generales: en el supuesto de que el causante no hubiera dejado testamento, la ley llamaba a la sucesión a los descendientes legítimos, a los ascendientes y a los parientes colaterales, en este orden.




    No fue hasta la promulgación de la Ley de Mostrencos de 1835 cuando en España se introdujo un conjunto de novedades que han regido hasta la fecha, entre las que cabe destacar la llamada a herencia del cónyuge y de los hijos naturales reconocidos. Además, en defecto de parientes directos y colaterales, el Estado pasaba a adjudicarse la herencia del causante.




    Asimismo, también cabe destacar la Ley de 4 de julio de 1970, que modificó la sucesión intestada de los hijos adoptivos. De este modo, se reconoció el derecho de los hijos adoptivos a la legítima. Sin embargo, ha sido la Ley de 13 de mayo de 1981 la que más reformas ha introducido en la sucesión intestada desde que se promulgó el Código Civil, que constituye la regulación hoy vigente y que en el transcurso de esta obra iremos analizando.




    
El contenido de la herencia




    El contenido de la herencia es la totalidad del patrimonio del causante como universalidad, formada por el conjunto de relaciones jurídicas activas y pasivas de las que era titular, siempre que no se extingan por su muerte.




    El artículo 659 del Código Civil establece: «La herencia comprende todos los bienes, derechos y obligaciones de una persona que no se extingan por su muerte».




    Por lo tanto forman el contenido de la herencia los siguientes elementos.




    La herencia comprende todos los bienes, derechos y obligaciones que no se extinguen por la muerte.




    a) Los derechos patrimoniales. La regla general de los derechos patrimoniales es su capacidad de transmisión y, por tanto, la posibilidad que formen parte de la herencia. No son transmisibles los derechos personalísimos (como los derechos de uso y habitación), y los que se extingan por la muerte de su titular (como puede ser el usufructo).




    b) Obligaciones patrimoniales. El heredero adquiere el patrimonio del causante en su totalidad, lo cual comprende, además del activo, también el pasivo, es decir, las obligaciones contraídas por este, a no ser que se extingan con la muerte del deudor.




    c) Derechos extrapatrimoniales. También forman parte del contenido de la herencia algunos derechos no patrimoniales: así, el derecho moral del autor, la acción de calumnia e injuria y otros, que son derechos que, una vez muerto el testador, la ley atribuye a los herederos.




    Sin embargo, existen otros derechos que no integran el contenido de la herencia. Son los siguientes:




    a) Los derechos de la personalidad. El derecho al nombre y apellidos, el derecho al honor, imagen e intimidad personal, el derecho a la libertad y a la vida. Sí que son transmisibles las acciones para obtener un resarcimiento de los daños causados a los derechos personales.




    b) Los derechos de familia. No se incluyen en el contenido de la herencia y no son transmisibles mortis causa; si bien no cabe duda respecto a los derechos personales derivados del matrimonio e incluso los de carácter económico. Así, la patria potestad conjunta o el derecho de alimentos deviene única en cabeza del cónyuge sobreviviente, no por haber recibido por herencia su parte del cónyuge premuerto, sino por disposición legal.




    c) Los derechos de carácter público. Aquellos derechos que corresponden a la persona por su cualidad de miembro de la comunidad se extinguen por su muerte sin que se integren en la herencia. Tal es el caso, por ejemplo, de los derechos políticos, como el de sufragio o elección, y el de los administrativos, como la posesión de un cargo.




    Hay algunos derechos especiales que son atribuidos por la ley a determinadas personas a la muerte de su titular, pero sin formar parte del contenido de la herencia. Así ocurre con los títulos nobiliarios y los derechos de relevo en los contratos de arrendamientos, en los cuales las leyes regulan su atribución a personas (cónyuge, hijos, etc.) unidas con ciertos vínculos con el fallecido.




    También tenemos otros derechos que se constituyen por muerte de una persona. Son los siguientes:




    — el derecho de indemnización por la muerte de una persona, constituido a favor del heredero o perjudicado aunque no sea el heredero;




    — el derecho a percibir pensiones de viudedad u orfandad, que son atribuidas al beneficiario prescindiendo de la herencia y de quién sea el heredero;




    — el capital objeto de un contrato de seguro que percibe un beneficiario excluido de la herencia.




    
La sucesión mortis causa





    La sucesión se produce cuando una o varias personas asumen la titularidad del patrimonio de otra que fallece. La sucesión es un fenómeno social y jurídico desde el momento en que el causante cede todo su patrimonio a sus herederos y legatarios.




    Cuando el causante ha fallecido habiendo dejado testamento, se habla de sucesión voluntaria o testamentaria. Por el contrario, cuando el fallecido no ha dejado testamento, se habla de sucesión abintestato o intestada.




    El fundamento de la sucesión por causa de muerte responde a la necesidad de que exista una continuación en las relaciones jurídicas del fallecido. Si la muerte de una persona supusiera la extinción de las relaciones jurídicas que tenía el difunto se produciría una grave inseguridad en la vida jurídica, ya que se extinguirían los créditos y las deudas, lo cual beneficiaría a los propietarios y deudores y perjudicaría a los acreedores.




    La sucesión permite la continuación de las relaciones jurídicas del fallecido.




    
¿Cuándo empieza la sucesión?




    La apertura de la sucesión se produce en el momento del fallecimiento del causante. En dicho momento, el patrimonio del fallecido se ha quedado sin titular y se hacen efectivos los llamamientos a la herencia, los cuales pueden haber sido realizados por el testador (sucesión testamentaria) o en su defecto por la ley (sucesión abintestato). Como veremos más adelante, los llamados a la sucesión tienen la facultad de aceptar o repudiar la herencia, la cual recibe el nombre de delación. A diferencia de otros países de nuestro entorno, en España, la herencia no se adquiere automáticamente, sino que requiere el acto previo de la aceptación del llamado a suceder. La aceptación implica la asunción de la condición de heredero y determina la adquisición de la herencia.




    Desde un punto de vista social, la sucesión supone un mecanismo de distribución de la riqueza: cuando no existen familiares con derecho a la sucesión y el causante no ha dejado testamento, su patrimonio (el caudal relicto) pasa a ser propiedad del Estado. También se canaliza parte del patrimonio del causante hacia la comunidad mediante el sistema del impuesto que grava la sucesión: el impuesto sobre sucesiones y donaciones es un impuesto progresivo, por lo que su importe aumentará proporcionalmente según el valor del patrimonio y en la medida en que el grado de parentesco del heredero sea más lejano respecto al causante. Más adelante veremos la relación del grado de parentesco con la aplicación del impuesto.




    Se denomina causante a la persona cuyo fallecimiento causa el fenómeno sucesorio.




    
Tipos de sucesión por causa de muerte




    Puede clasificarse la sucesión mortis causa según el origen de la sucesión y el objeto sobre el que recae la misma, por lo que se hablaría de sucesión voluntaria y sucesión legal, y sucesión particular y sucesión universal.




    SUCESIÓN VOLUNTARIA Y SUCESIÓN LEGAL




    La sucesión voluntaria o testamentaria es aquella en la que el difunto ha designado libremente la persona del sucesor o sucesores, ya que según el artículo 658 del Código Civil, «la sucesión se defiere por la voluntad del hombre manifestada en testamento y, a falta de este, por disposición de la ley».




    La sucesión es legal o abintestato cuando el causante no ha manifestado su voluntad y esta es sustituida por la ley. Cuando el causante fallece sin haber dejado testamento, nuestro ordenamiento prevé quién debe heredar sus bienes y derechos.




    SUCESIÓN UNIVERSAL Y SUCESIÓN PARTICULAR




    Nuestro Código Civil, en su artículo 660, dispone que el heredero será quien suceda a título universal, y el legatario quien lo haga a título particular. Sin embargo no define qué significa suceder a título universal y particular.




    La herencia, como ya hemos dicho, viene constituida por el patrimonio total del causante en el momento del fallecimiento, es decir, por el conjunto de bienes, derechos y obligaciones que no se extingan por la muerte de la persona.




    La herencia constituye, en definitiva, el objeto sobre el que recae la sucesión mortis causa.




    El heredero sucede a título universal.


  




  

    
El heredero




    

      Existen dos tipos de sucesores: los herederos, es decir, sucesores a título universal que adquieren en bloque el patrimonio del fallecido, y los legatarios, es decir, sucesores a título particular que adquieren algún bien concreto.


    




    El heredero es el llamado a suceder al causante y además acepta la herencia del mismo.




    La herencia comprende todos los bienes, derechos y obligaciones de una persona que no se extingan por su muerte; es pues el objeto de la sucesión mortis causa, y es el patrimonio total del difunto.




    El heredero pasa a tener esta condición cuando se suceden las siguientes fases:




    a) Fallecimiento del causante. En primer lugar, debe darse la apertura de la sucesión, que tiene lugar a la muerte del causante. El artículo 196 del Código Civil dispone al respecto: «Firme la declaración de fallecimiento del causante, se abrirá la sucesión en los bienes del mismo, procediéndose a su adjudicación por los trámites de los juicios de testamentaría o abintestato, según los casos, o extrajudicialmente». El momento en que se da por fallecido al causante tiene una gran trascendencia en el fenómeno sucesorio porque es precisamente, al abrirse la sucesión, cuando el llamado a la herencia ha de existir para sobrevivir al causante y tener la capacidad para heredarle.




    b) Vocación. Una vez abierta la sucesión, se hacen efectivos los llamamientos a la sucesión. Al llamamiento efectivo se le denomina también vocación. Con la apertura de la sucesión, tiene lugar otro momento del fenómeno sucesorio sumamente importante que es la delación. A este poder atribuido al llamado a suceder se le denomina ius delationis o derecho de delación. La delación es la facultad que tienen los llamados a heredar para aceptar o repudiar la herencia.




    Si el llamado muere sin aceptar o repudiar la herencia, el derecho de delación que él tenía pasa a sus herederos.




    
La capacidad para suceder




    El Código Civil establece que podrán suceder por testamento o abintestato los que no estén incapacitados por la ley. De hecho, el artículo 744 dispone: «Podrán suceder por testamento o abintestato los que no estén incapacitados por ley».




    No todas las personas pueden suceder al causante.




    A continuación, el mismo texto legal especifica quiénes son los que no pueden suceder y enumera taxativamente a las personas que quedarán excluidas para la sucesión, a pesar de haber sido designados como herederos por el propio causante (se conocen como las incapacidades absolutas). Las personas que no pueden suceder son las siguientes:




    — las criaturas abortivas, entendiéndose tales las que no reúnan las circunstancias expresadas en el artículo 30 del Código Civil; sólo se reputará nacido el feto que tuviere figura humana y viviere 24 horas enteramente desprendido del seno materno;




    — las asociaciones o corporaciones no permitidas por la ley. El requisito necesario para suceder es simplemente que la persona física y la persona jurídica tengan personalidad jurídica.




    Existe una particularidad, en cuanto a la persona física, que es el hecho de favorecer al concebido, todavía no nacido. Al concebido se le tiene por nacido para todos los efectos favorables, siempre y cuando nazca con las condiciones estipuladas en el artículo 30 del Código Civil. Ante la situación de interinidad, al estar la herencia sin ningún titular, el legislador se decantó por proteger la seguridad y administración de los bienes en el tiempo que medie hasta que se verifique el parto, o se sepa con certeza que este no tendrá lugar, ya por haber ocurrido aborto o por que resulte que la viuda no estaba encinta.




    En lo que se refiere a las personas jurídicas, la capacidad sucesoria de las mismas es indiscutible siempre y cuando adquieran la personalidad jurídica por constituirse con arreglo a la ley. En el supuesto de una sociedad que no se ha constituido legalmente, no ha podido adquirir personalidad jurídica y por tanto no tiene capacidad para suceder en herencia.




    
La incapacidad para suceder




    Además de las incapacidades absolutas para suceder, que son las mencionadas en el epígrafe anterior, el Código Civil recoge una serie de supuestos que tradicionalmente se consideran como incapacidades relativas, porque contemplan sólo una sucesión concreta y determinada. Estas deben ser objeto de una interpretación restrictiva, en tanto que limitan la voluntad del testador y rigen únicamente en la sucesión testamentaria.




    Tales incapacidades son las siguientes:




    a) La prohibición impuesta al confesor. No producirán efectos las disposiciones testamentarias que haga el causante durante su última enfermedad en favor del sacerdote al que se hubiese confesado, de los parientes del sacerdote dentro del cuarto grado (más adelante se explican los grados de parentesco) o de su iglesia, cabildo, comunidad o instituto (artículo 752 del Código Civil). Debe considerarse como última enfermedad la que acaba con la vida del testador y bajo cuya influencia estaba cuando se confesó y otorgó testamento.




    De este modo, no será válida la disposición testamentaria que X, antes de morir y cuando recibía la extremaunción, realizó en favor del sacerdote Y, con quien se confesó.




    b) La prohibición impuesta al tutor. Tampoco será válida la disposición testamentaria del pupilo a favor de su tutor antes de haberse aprobado la cuenta definitiva y la gestión del tutor, aunque el testador muera después de su aprobación, salvo que el tutor sea su ascendiente, descendiente, hermano, hermana o cónyuge (artículo 753 del Código Civil).




    En consecuencia, el señor X no puede dejar en testamento el inmueble que había heredado de sus padres, valorado en 300.000 euros, a favor de su tutor, el señor Y.




    El fundamento de esta prohibición se encuentra en el temor de posibles presiones del tutor sobre el ánimo del pupilo para captar su voluntad e impedirle el ejercicio de la libertad testamentaria.




    c) La prohibición impuesta al notario. El testador no podrá disponer del todo o parte de su herencia en favor del notario que autorice su testamento, o de la esposa, parientes o descendientes dentro del cuarto grado, con la excepción de que se les atribuya algún legado de objeto mueble o cantidad de poca importancia con relación al caudal hereditario (artículo 754 del Código Civil).




    En virtud de esta decisión, el señor X no puede dejar en testamento a favor del señor Y, notario, quien a su vez ha preparado la escritura del mismo, todo su patrimonio.




    d) Persona incapaz. Será nulo el testamento a favor de una persona incapaz. Existen ciertas conductas, legalmente previstas, que determinan la incapacidad para suceder de los llamados a la sucesión, ya sea esta testamentaria o abintestato. Estos son los llamados incapaces por indignidad que nuestro Código Civil enumera expresamente y que pasamos a relacionar a continuación.
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